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A partir de su relato, vemos que ella tiene como sentido de vida el ser madre, 

experiencia que según ella había imaginado sería deseada y surgiría en el contexto de 

una relación de pareja como producto del amor, la cual además sería planificada.  Si 

tenemos en cuenta que el sentido de vida orienta la construcción de un proyecto y 

otorga sentido a la existencia, Talía tiene como sentido una maternidad que en su 

experiencia concreta dista mucho de lo que ella había imaginado para sí misma, lo 

que, como veremos más adelante, afecta toda la construcción y ejecución de su 

proyecto (Adler, 1961; Maslow, 1962; Bozhovich, 1976a, 1976b; Álvarez, 1986; y 

González Rey, 1982, 1985).   

Vemos que ella no podía imaginarse a sí misma en el futuro, sin pensarse 

como madre.  Aquello que organizaba su proyecto de vida y sus planes y acciones a 

largo plazo giraba en torno a la maternidad y por ende ésta se configura como su 

sentido de vida, lo que a su vez está en estrecha relación con su identidad de género y 

los roles y estereotipos asociados al ser mujer.  Todo ello lleva a Talía a interiorizar 

dicho mandato, al cual ella da una forma propia, haciéndolo suyo de manera particular, 

donde vemos que hay una continuidad entre lo social y lo subjetivo (González Rey, 

1993; 1997).  Cuando Talía habla acerca de la no maternidad, la explica como 

consecuencia de un problema de la mujer que no es madre y no como posible 

consecuencia de un deseo o decisión libre. 

 

Talía nos cuenta: 

“… y siempre he pensado que cuando te juntas, te enamoras, te buscas tu marido así 
un tiempo, como que te coquetea, ya después te juntas, con calma parece… pero mío 
de mí ha sido muy distinto ya nos hemos juntado así nomás parece, ya todo sin nada 
de ilusionarse nada, antes yo pensaba me voy a buscar un hombre que sea trabajador, 
que sea bueno, pero en ese momento ni he pensado eso… encima que me había visto 
cómo me abusaban, así nunca me he imaginado… ya parece que con el que me he 
cruzado nomás me he juntado”.  

 

Talía explica en su relato que imaginó la construcción de la relación de pareja 

como un proceso, en el cual surgirían primero sentimientos de amor hacia un hombre 

y si éstos eran correspondidos, se daría un acercamiento progresivo hasta el logro de 

cierta intimidad; finalmente se constituiría la pareja por decisión y deseo de ambos.  

Sin embargo, en su experiencia esta situación fue totalmente diferente, como ella 

misma narra, ya que terminó construyendo una relación de pareja con alguien que 

conoce en la base militar luego de haber sido violentada sexualmente y quien había 

sido testigo de la violación.  Es decir que la relación no se construye en un contexto de 

amor como ella narró sino más bien en una situación teñida por la violencia. 
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También vemos a partir de la viñeta anterior, que Talía da cuenta de un 

sentimiento de desesperanza al no haber podido escoger a la persona con la que 

formó una relación de pareja, sino que más bien fueron las circunstancias las que la 

llevaron a estar con este militar de la base.  Más adelante, Talía nos dice:  

 

“Mi plan de vida mío, era casarme con alguien, pero de otro pueblo, de otra comunidad, 
como irme a otro sitio, así parece que yo pensaba, y venir siempre a ver a mi familia ya 
así en fechas especiales, venir de visita, o será que estaría aburrida también acá, como 
no había nadie ni nada, estábamos como atrasados siempre en todo…, de repente 
pensaba que juntándome me iba a ir a vivir a otro sitio mejor….además yo nunca he 
pensado casarme con un militar, pero ya parece que así fue más fácil, él me aceptó 
con todo eso que me había pasado…”.  

 

Con relación a cómo imaginaba ella que sería ese hombre del cual se 

enamoraría, da cuenta de que le hubiera gustado que sea alguien de fuera de su 

comunidad, como efectivamente es su actual pareja.  Sin embargo, cuando ella señala 

esta característica como algo deseado, es porque esperaba que producto de esa 

relación pudiera migrar fuera de la comunidad a vivir en otro lugar.  Ese nuevo sitio, 

era en su imaginario un lugar que le brindaría mayores opciones de progreso, a 

diferencia de su lugar de origen, que ella registra como “atrasado” y con carencias 

importantes.  Ella asocia estas características de su comunidad a la poca posibilidad 

de surgir y concretar un proyecto de vida, a lo que luego se sumó la situación de 

violencia que afectó a la comunidad y a ella en particular.   

Lo referido por Talía se relaciona con lo que señalan González Rey (1982), 

Álvarez (1986) y D´Angelo (2002) cuando refieren que el proyecto de vida sería el 

resultado de modos de enfrentar y experimentar la vida, que se desarrollan a partir del 

contexto en el que este proyecto se desarrolla.  En ese sentido, ella registra 

claramente que la realidad de su comunidad podría limitar su desarrollo personal, 

impidiéndole concretar un proyecto de vida como el que ella imaginaba.   

 

Más adelante, Talía nos cuenta: 

“Yo me había imaginado casarme con alguien que no me pegue, pero no ha sido mi 
caso, porque mi esposo ahora no, pero antes era bien violento conmigo, así se 
emborrachaba y me pegaba, duro me daba, y en mi adentro yo pensaba que era 
porque se acordaba de haber visto como todos esos hombres me violaban y cólera me 
tendría por estar ya sucia o como marcada ya…”.  

 

La relación de pareja que Talía narra ha estado marcada por la violencia de su 

pareja hacia ella, que explica a partir del hecho de haber sido violentada sexualmente, 
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lo que despertaría en su pareja reacciones violentas de las que ella se siente en parte 

culpable y responsable. 

Aparece en Talía, como ha señalado Fernández (2010) a partir de su 

investigación con mujeres víctimas de violencia sexual, el registro de estar sucia o 

marcada como consecuencia de la violación sexual, como si llevara una huella 

producto de la misma, lo que justificaría el que los demás la maltraten, en este caso en 

particular, su pareja.   

 

Más adelante, ella cuenta: 

 
 “… pero claro, algo que sí nunca me imaginé y que hasta ahora pienso es que nunca 
me hubiera casado con un militar, pero mira cómo me terminé juntando no? Parece que 
me he juntado también ya como una forma de estar tranquila, de estar más segura, de 
que no me violen…, otras mujeres en cambio que han sido abusadas y que no tienen 
su esposo, cómo les molestan, les dicen cosas feas, ya a mí qué me van a decir, 
estando con mi marido en mi lado… pero pienso que me he juntado en parte por la 
vergüenza de que me habían violado y como él ha visto cómo me abusaban ya no 
tenía que contarle nada ya…”.  

 

Vemos que en su caso, la elección de pareja no responde necesariamente a 

una elección libre, sino a una elección coaccionada por el contexto y la necesidad de 

sobrevivir, ante lo cual un militar sería para Talía un recurso para protegerse de 

potenciales agresiones futuras, tanto por parte de los mismos militares de la base 

como personas de la comunidad que la agredían simbólicamente por haber sido 

abusada.  Por otro lado, podemos plantear también la hipótesis de que el militar sería 

una forma de limpiar su imagen y su honor, frente a su familia y a la comunidad en su 

conjunto.   

 

En relación al tema de la familia, Talía refiere: 

 
“Cuando soy niña era tranquila mi vida, inocente, calmada parece que todo era 
tranquilidad, pero después siendo huérfana de mi papá que se murió cuando yo tenía 
seis años, me acuerdo que nos quedamos con la vida un poco triste después de eso y 
ya cuando llegaron los años de las violencias fue mucho peor… Por eso cuando yo era 
joven así, decía que me voy a buscar mi marido para que sea el padre de mis hijos y 
que sea sano, que no nos falte, que mis hijos no queden huérfanos de padre…”. 

 

La familia sería producto de la relación de pareja, que como hemos señalado 

anteriormente, había sido imaginada por Talía como producto de una elección libre, 

luego de lo cual vendría el deseo de ser madre, experiencia que sería compartida con 

la pareja, quien sería un sostén para sus hijos, lo que a su vez contrasta con su 

experiencia de vida en la infancia, en tanto ella perdió a su padre a los seis años.  

Podríamos plantear la hipótesis de que su deseo de que sus hijos tengan la presencia 
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permanente del papá es una forma de reconocer que este hecho significó una 

carencia para ella y que a la vez estaría intentando reparar a través de la presencia de 

esta figura para sus hijos.   

Sin embargo, más adelante en su relato, Talía cuenta que su pareja es un buen 

padre para sus hijos, aún cuando ella haya sido violentada por él en muchas 

oportunidades.  Es decir, que ella diferencia la relación de este hombre con ella –la 

pareja- de la relación que él ha establecido con sus hijos –como padre-.  Asimismo, 

vemos que ella prioriza la paternidad y la relación que tiene su esposo con sus hijos, 

más allá de cuáles sean las condiciones de la relación de pareja, poniendo por delante 

las necesidades de sus hijos que las suyas.  Esto nos lleva a pensar también en su 

sentido de vida, dado por la maternidad, que ella asocia directamente con la necesidad 

de darles a sus hijos un buen padre, más allá de cómo sea con ella como pareja.   

 

Talía, con relación a lo anterior, nos dice: 

 
“Mi esposo aún con todo lo que es conmigo, que ha sido de pegarme, pero con sus 
hijos siempre está ahí, presente… viendo que cumplan con la tarea, que no les falte 
nada, eso yo pienso que es tener una familia, estar así con tu esposo, que te 
acompañe en tus cosas, que está ahí contigo viendo por los hijos, que se preocupa 
cuando pasa algo, porque si no… madre siempre es uno siendo mujer, pero si el 
hombre se va, te quedas sola con todo, te tienes que cargar todo el peso sola”.  

 

Sobre el tema profesional, Talía cuenta: 

 
“Antes de que pase lo de la violencia yo me había imaginado estar bien, hubiera 
estudiado, hubiera querido ser algo no? pero no logré ser algo, no fui nada, así quedé 
nomás siendo comunera, hubiera querido salir de la comunidad a estudiar y poder 
conocer otras cosas porque acá no teníamos nada, como me gustaba estudiar en el 
colegio veía en mí esa posibilidad… por ejemplo ser profesora, me gustaba estudiar, y 
así pensaba que iba a estudiar para ser profesora después y también enseñar a otros 
niños, pero mírame cómo acabé, ya con todo el miedo no podíamos estudiar…”.  

 

Vemos que ella había imaginado estudiar una carrera lo que significaba la 

posibilidad de salir de progresar en su vida, y el hito que marcaría eso habría sido el 

salir de su comunidad, lugar que ella sentía como limitado y que le ofrecía poco 

acceso a posibilidades.  Ella señala que no ha logrado ser “nada”, no obstante piensa 

que tenía el potencial para lograr ser profesional pero que no lo pudo llevar a cabo por 

el impacto que el conflicto armado, y la violencia sexual en concreto, tuvieron en su 

proyecto de vida.   

 

Al respecto, ella refiere: 

“… qué me iba a imaginar que me iba a quedar así, trabajando en el campo, viendo a 
mis animales, cuidando de mi ganado, haciendo en la casa todo el día, lo único que 
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hago además es tejer… pienso que me hubiera gustado estar en otro lado, trabajando 
de otra cosa… siendo profesional porque yo pienso que hubiera podido, que tenía esa 
capacidad…”. 

 

Talía registra que el conflicto armado interno afectó este aspecto de su 

proyecto de vida, en tanto la situación de miedo que ella afrontaba a diario no le 

permitía seguir rindiendo y haciendo uso de sus recursos, los que se vieron afectados 

por la violencia.  Es importante señalar que ella explica todas sus frustraciones a partir 

del impacto del conflicto armado y la violencia sexual en su vida, lo que da cuenta del 

impacto traumático que estos hechos tuvieron en su vida y cómo su historia está 

atravesada por la vivencia terrible de la violación sexual, siendo para ella difícil 

explicarse a partir de otros eventos, salvo la pérdida temprana del padre que sí 

aparece en su narrativa. 

 

Milagros 

Milagros es una mujer de 41 años de edad, que tuvo nueve hijos.  Dos de sus hijas 

mujeres nacieron producto de la violencia sexual de la que fue víctima durante el 

conflicto armado interno y luego tuvo siete hijos con su pareja actual, quien es un ex 

militar de la base de Manta.  

Milagros vivía en Manta con sus hermanos, hermanas, papá y mamá.  Ella 

cuenta que su mamá y su papá estaban en la estancia la mayor parte del tiempo 

dedicados al cuidado de sus animales.  Ella, al ser la hija mayor, quedaba en la casa 

al cuidado de sus hermanos, situación que, según ella refiere, la expuso a una serie de 

riesgos y situaciones donde los militares al encontrarla sola abusaban de ella.   

 

Milagros nos dice:   

“mis papás siempre con esa idea de que siendo la mayor me haga cargo de mis 
hermanitos, así ellos estaban en la chacra, en la estancia y yo me quedaba con los 
chiquitos solita en la casa..., así parece que esos malditos se daban cuenta que venían 
y me encontraban sola, ya me violaban... ”.  
 

 

Fue víctima de violación sexual en más de doce oportunidades, tanto en la 

forma de violación individual como violación múltiple donde toda la tropa abusó de ella.  

La violencia sexual marcó el inicio de su vida sexual, así como de la maternidad, a 

través de los embarazos forzados producto de las diversas violaciones de las que fue 

víctima.   

Luego de finalizado el conflicto armado interno, ella migra forzadamente fuera 

de la comunidad hacia la costa, a vivir donde una tía que la recibe en su casa.  Ella 

explica su migración a partir de los constantes maltratos de los que fue víctima, tanto 
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por parte de su familia nuclear como de la comunidad en su conjunto, quienes 

permanentemente la criticaban tanto por haber sido violentada como por haber tenido 

hijas producto de las violaciones.  Al migrar fuera de la comunidad, ella deja a sus 

hijas al cuidado de sus padres ya que no deseaba hacerse cargo de ellas. 

Un hecho que llama mucho la atención de la historia de Milagros es la 

importancia que ella así como sus hermanos daban a los estudios y a la formación 

académica, teniendo todos como meta ser sobresalientes en el colegio y luego 

estudiar en la universidad.  El padre era una autoridad reconocida de la comunidad, 

quien a su vez era conocido por ser una persona culta y con muchos conocimientos. 

Tanto Milagros como sus hermanos fueron los primeros de la promoción del colegio, 

hasta la llegada de la violencia a la comunidad, situación que los afecta a todos de 

forma particular.  A partir de esta característica de la familia, y de ella en particular, 

Milagros refiere que deseaba ser profesional y lograr alcanzar reconocimiento a partir 

de esto en su familia y en su comunidad. 

Milagros tenía como sentido de vida la maternidad, que sería una maternidad 

deseada y caracterizada por el cuidado y el afecto hacia los hijos, a diferencia de lo 

que ella narra que fue su experiencia real, donde no solo tiene una maternidad no 

deseada sino forzada y producto de la violación sexual de la cual fue víctima.  Dada 

esta experiencia traumática, ella cuestiona su propia maternidad a pesar de seguir 

sosteniéndola como sentido de vida, lo que la lleva a vivir con un sentimiento de 

ambivalencia permanentemente, y trae como consecuencia que se vea a sí misma 

como una mujer fallada. 

   

Milagros cuenta: 

 
“Antes de salir embarazada yo pensaba tendré mis hijos, y los querré, cómo será mi 
bebe estaría pensando, con esa ilusión estaría embarazada una mujer no? ... Así será 
toda mamá decía no? toda mujer que se siente realizada cuando se hace madre, con 
su esposo que le quiere, cuidando a sus hijos… así pensaba que sería mi vida y que 
sería yo feliz.” 

 

Antes de ser víctima del conflicto armado interno, ella imaginaba que la 

maternidad sería una experiencia gratificante, lo que se traduciría en la posibilidad de 

ilusionarse y fantasear al hijo o hija durante el embarazo.  También imaginaba que 

luego del parto aparecería naturalmente el deseo de cuidar de esos hijos, con los 

cuales tendría una relación afectiva cercana, experiencia que compartiría con la 

pareja.  

Más adelante, ella nos dice: 

“Pero en mi caso mío no? Yo los he criado diferente a mis hijos de cómo debe ser una 
madre, sin cariño, sin amor, todo golpe (llora), hay veces no les daba de comer, a 
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veces cuando querían teta y lloraban yo les pegaba, que te dé tu padre maldito, no me 
friegues les decía a mis hijas, cuando estaban bebes yo les pegaba bastante, porque 
me hacían acordar, les pegaba duro, pero a veces una parte las miraba y me daban 
pena también, de qué culpa tienen esas criaturas, ellas no han querido venir al mundo 
por sí mismas, así las he criado hasta los 7 años, hasta los 3 años a las dos, pensando 
también que soy una mala mujer, que una mujer no trata así a los hijos nunca no?...”. 

 

Entonces da cuenta de que su experiencia como madre ha estado marcada por 

la violencia que permanentemente se hacía presente en la relación con sus hijas, a 

quienes ella violentaba, tanto psicológica como físicamente.  Esto a la vez que le 

permitía descargar la rabia que sentía, la hacía sentir muy culpable.  En la viñeta 

vemos cómo esta mujer registra que ella como madre ha sido diferente, no sólo de 

aquello que había imaginado, si no del deber ser y del mandato social que recae en 

torno a la maternidad.  Ella registra que no ha podido dar afecto a sus hijas y que era 

violenta con ellas, ya que las hijas le recordaban a los agresores, así como los hechos 

de violación sexual de los cuales ella fue víctima.  

Su sentido de vida se ve directamente cuestionado y confrontado con una 

realidad opuesta, incluso, como veremos más adelante, cuestiona sus ganas de seguir 

viviendo.  Esto la llevó a intentar suicidarse en más de una oportunidad, como única 

salida y forma de resolver la situación dolorosa y traumática en la que se encontraba.   

 

Con relación a este punto, ella refiere: 

 
 “Yo no pensaba nunca que por violación iba a embarazarme no? Hasta incluso en esa 
fecha cuando me han violado yo quise matarme todavía, yo decía por qué si yo no he 
hecho daño a nadie, por qué tenían que ensañarse conmigo, yo no lo quise tener a 
esas hijas, un día me he tirado del segundo piso de la casa, pero nada… otra vez he 
tomado veneno… mil veces hubiera querido ser esa mujer a la que mataron los 
militares cuando llegaron y que me muera, que me maten y mi vida no hubiera sido 
desgraciada así, y siempre voy a vivir con esto, siempre.”. 

 

Más adelante, ella da cuenta de que estos hechos al tener un impacto negativo 

tan marcado en su sentido de vida, afectan directamente sus experiencias de 

maternidad posterior, aun cuando ésas sí hayan sido deseadas.  Con relación a este 

punto, Milagros cuenta: 

 
 “Yo cuando me embaracé de mi actual esposo cariño por mis hijos tengo así en el 
corazón pero no lo demuestro a mis hijos, no puedo, hasta mi marido, es como que no 
me importa si él se enferma, yo digo “ya… que se enferme también”, no sé qué es lo 
que tengo, yo misma no me logro entender, pero pienso que es por todo lo que me ha 
pasado que soy así y hasta mi esposo me reclama y me dice que soy rara, que soy una 
mala madre porque ve que no le atiendo a sus hijos, me reclama también que a mis 
otras hijas cómo las he abandonado… mis hijos también me reclaman “por qué tú no 
tienes cariño con nosotros”, yo veo otras mamás le cariñan, le apapachan a sus hijos, 
pero tú por qué eres así …”.  
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Milagros da cuenta, como señala Fernández (2009) en su investigación, que la 

violación sexual tiene un impacto mayor cuando trae como consecuencia un embarazo 

no deseado. En el caso de Milagros, encontramos que la afectación es mayor no sólo 

en el proyecto de vida si no en el sentido de vida mismo de Milagros, que no sólo no 

es capaz de vivir su maternidad con los hijos no deseados, sino que tampoco 

posteriormente, aún cuando ella decide tener más hijos.   

El hijo que nace como consecuencia del embarazo forzado de convierte ante 

los ojos de la comunidad que la observa, en la prueba de haber sido abusada 

sexualmente.  Díaz (2005) señala que en el caso de las torturas con contenidos de 

sexuales, el impacto se ve en las relaciones posteriores, por ejemplo en el ejercicio de 

la maternidad posterior que se ve profundamente afectada, como nos cuenta la misma 

Milagros.   

Milagros imaginaba como parte de su proyecto de vida la construcción de una 

familia, alrededor de una relación de pareja constituida como producto del amor y el 

cariño, así como la posibilidad de dar afecto y empatizar y cuidar del otro.  En relación 

a la familia, esta pareja sería una persona con la que se compartiría el cuidado de los 

hijos así como la construcción de metas conjuntas para el futuro.   

Sin embargo, su experiencia de pareja dista mucho de aquello fantaseado 

como parte de su proyecto de vida.  Ella elige casarse con un militar de la base y 

podemos hipotetizar que ella -usa de forma inconsciente esto como un recurso o 

estrategia de supervivencia para protegerse de potenciales agresiones-, da cuenta de 

la urgencia por formalizar una relación de pareja que la libere del estigma que significa 

ser madre soltera, además de una mujer violada. El haber sido abusada sexualmente 

se constituye en un estigma tan fuerte, que en su imaginario se convierte en una 

huella que haría que ningún hombre la desee como pareja, ante lo cual ella opta por 

vincularse con este militar, quien en un inicio aparentemente la acepta con las hijas.   

Más adelante, ella describe su relación de pareja con este militar como un 

vínculo marcado por la agresión, la violencia así como la imposibilidad de ponerse en 

el lugar del otro y empatizar con su sufrimiento o con sus puntos de vista y 

necesidades.  Asimismo, ella da cuenta de una relación en la que es imposible 

compartir deseos para el futuro ni mucho menos construir metas conjuntas.   

 

Milagros nos dice: 

“… pero (empieza a llorar) nunca he pensado que a una chibola de quince años le 
violaban los militares, nunca he pensado casarme con un militar, nunca… y porque con 
mi esposo no es como yo pensaba de joven, no compartimos, no nos entendemos, él 
me critica, yo le grito diciendo militar tenías que ser, así somos cuando estamos 
juntos… él tampoco no me ha preguntado cuántos hijos quiero tener, solo me decía 
que yo tenía que darle hijos para probar que era su mujer y no de esos otros… pero me 
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he casado porque no me voy a quedar madre soltera ni tampoco un hombre así nomás 
te acepta siendo violada y encima con hijos…”. 

 

La experiencia de violencia sexual afecta en el presente su relación de pareja y 

ella sigue siendo violentada simbólicamente por su esposo por haber sido víctima de 

violación sexual.  La violencia atraviesa su relación en la actualidad, y se instala como 

un continuo en su vida, pero adquiere un matiz particular por la experiencia del 

conflicto armado que tanto ella como su pareja han vivido, cada uno ocupando un 

lugar diferenciado y opuesto; civil y militar, mujer y hombre, donde ella ha ocupado y 

sigue ocupando el lugar de víctima y el esposo ocupa el lugar del agresor, aunque por 

momentos estos roles se invierten. 

En este caso, la relación pareja es la repetición de la agresión por parte de un 

militar a la vez que la posibilidad de ser protegida por el mismo, quien a partir del 

rango que tiene así como el hecho de ser parte del grupo dominante de la comunidad 

durante la etapa del conflicto armado interno, la protege de posibles agresiones 

haciendo uso de esa misma violencia simbólica y concreta que en otros momentos lo 

lleva a maltratarla.  Asimismo, encontramos en ella una identificación con el agresor, lo 

que la lleva por un lado, a introyectar los sentimientos de culpa que el agresor no 

sentiría, a la vez que se intercambian los roles y ella ataca al agresor, colocándolo en 

el lugar de víctima o a sus hijos mismos a quienes también violenta (Ferenczi, 1967; 

Freud, 1986). 

Milagros, como señalamos en un inicio, habla acerca de la importancia que 

tenían los estudios y la excelencia académica para ella, además que funcionaba como 

un distintivo para ella y sus hermanos, que la diferenciaban del resto de personas de la 

comunidad, ya que eran “todos los primeros alumnos de la promoción”.   

 

Milagros refiere: 

“A mí me violaron la primera vez estando en el colegio todavía, así embarazada he 
tenido que seguir yendo a clases, hasta ese momento yo era la primera de la 
promoción siempre, la mejor alumna del colegio, pero cuando me pasó todo eso y con 
el conflicto y los enfrentamientos uno ya no estudiaba tranquila, aún así en quinto año 
estudié con mi primera hija que ha sido producto de violación pensando todavía ser 
algo en la vida, quería ser una enfermera, abogada, una profesora, pero nada con dos 
hijas en mi lado, cómo iba a terminar yo si ni siquiera para comer tenía, no puedo hacer 
nada hasta ahorita tampoco, qué me quedaba… seguir adelante y tener más hijos”. 

 

Ella da cuenta de que la violencia sexual, los embarazos forzados así como el 

contexto de violencia más amplio que afectó su vida y a la comunidad truncaron este 

aspecto de su vida, impidiendo que ella termine el colegio y que luego estudie una 

carrera, que tanto ella como su familia habían planificado para su futuro.   
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Al ser afectada en este aspecto de su proyecto de vida, ella siente que ha 

perdido un espacio de reconocimiento importante que tenía.  Milagros da cuenta de un 

contraste importante entre un antes donde se sentía una persona capaz y con 

recursos y un después donde se ve a sí misma como alguien que no tiene qué aportar 

a la relación con los demás y tampoco se siente capaz de obtener logros que le 

permitan tener reconocimiento por parte de los otros ni sentirse ella misma orgullosa 

de sus capacidades.  Los embarazos no deseados se constituyen entonces no sólo 

como una experiencia que marca su sentido de vida como mujer, en tanto se 

considera una mala madre y por ende una mujer fallada, sino que también impiden 

que ella concrete este otro aspecto de su proyecto de vida; el ser profesional.  Por ello, 

eso refuerza en ciertos momentos la agresión hacia los hijos. 

La meta de ser profesional era un deseo de ella, pero también un deseo de la 

familia, que había puesto sobre ella las expectativas de progreso de la familia a través 

del logro profesional de esta hija.  Por ello, es duramente criticada por su padre, quien 

la culpa por haberse convertido en madre tan joven y no sólo haber deshonrado a la 

familia, sino también haber arruinado la promesa del progreso familiar.   

 

En relación a este punto, Milagros refiere: 

 
“Mi papá igual me gritaba diciendo que he fallado al salir embarazada, que él me había 

prometido hacer lo que sea para pagarme los estudios, vender animales, lo que sea, 
pero que le he fallado y que cómo queda él con una hija que es madre soltera, así me 
decía, yo sé que para todos en la familia era la vergüenza… ya no el orgullo como 
antes por mis buenas notas...”. 

 

En Milagros, nos encontramos con una situación de migración forzada 

particular, donde si bien ella hubiera podido quedarse viviendo en la comunidad, su 

vivencia fue de ser simbólicamente expulsada, ya que era permanentemente criticada 

y hostigada por la familia misma y por la comunidad en su conjunto. 

 

Matilde 

Matilde es una mujer de 42 años que tiene tres hijos, actualmente está casada con un 

ex militar de la base de Manta. Ella tuvo un hijo producto de la violación sexual de la 

que fue víctima y luego dos hijos con su actual pareja.  Ella vive fuera de la 

comunidad, en una ciudad de la sierra a donde migró forzadamente como producto de 

las hostilizaciones de las que era víctima, tanto por parte de su propia familia como de 

la comunidad en su conjunto.   

Ella refiere que decidió “juntarse” con su esposo como una forma de protegerse 

y de “no ser una madre soltera sin marido”, refiriendo que encontró en él una forma de 
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limpiar su imagen de mujer que había sido violada, así como de salir de la comunidad 

buscando librarse del contexto que la remitía a los hechos de violencia, a pesar de 

estar casada con alguien que también le recuerda permanentemente el conflicto 

armado interno que la afectó y violentó.   

 

Ella refiere: 

“Yo me fui verdad pensando que así ya me iba a olvidar de todo, pero claro, es 
imposible, porque mi esposo hasta a veces cuando toma de viste con su ropa de militar 
y me da una cólera, pero le tengo miedo también...”.  

 

Fue víctima de violación sexual en cinco oportunidades, tanto en la modalidad 

de violación múltiple y grupal como de forma individual.  Tenía 15 años cuando fue 

violada por primera vez, hecho que marca el inicio de su vida sexual.  Por otro lado, 

ella da cuenta que uno de los primeros eventos que marca su vida en la infancia es la 

muerte de su padre, pero a pesar de haber sido una pérdida importante, ella se 

recuerda a sí misma como una niña alegre, con muchas expectativas para su vida 

futura.   

 

Matilde nos cuenta: 

“Yo siempre he pensado que la mujer es madre por naturaleza, o sea que así las 
mujeres se logran no? claro, también trabajando, estudiando, pero haciendo su familia 
más, pero siendo una madre buena preocupada, cariñosa con sus hijos…”.  

  

Ella refiere que el sentido de su vida estaba constituido alrededor de la 

maternidad, experiencia que ella imaginaba surgiría como consecuencia de un deseo y 

una decisión propia y no de una imposición como fue en su caso.  Sin embargo, su 

realidad actual y lo que ha construido y logrado en su vida es bastante diferente a lo 

que ella había imaginado y deseado para sí misma.  Algunas de las experiencias que 

distan de lo que había sido su deseo de proyecto de vida es la experiencia de 

maternidad forzada, la imposibilidad de terminar los estudios, así como la 

conformación de una relación de pareja con un militar de la base de Manta.   El 

embarazo forzado se mantuvo como uno no deseado, hasta el final del mismo y ella 

intentó sin lograrlo, la interrupción de éste en más de una oportunidad, incluso 

poniendo en riesgo su vida.   

 

Matilde cuenta: 

“… Pero en cambio yo no, a ninguno de mis hijos he querido tener, igual, cuando me he 
embarazado del primero era un terror, un miedo, ya me he atemorizado no sé, de lo 
que aparecí embarazada pero sin querer los he tenido a mis hijos yo, sin querer, 
cuando me he embarazado no los quería, eso será por la violación, hasta he tratado de 
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abortarlo y ya nunca he podido cuidarlos, ser cariñosa, nada, en cambio veo que otras 
mujeres son diferentes con sus hijos, dan amor, yo no, nunca…”. 

 

Vemos entonces que su sentido de vida se pierde y el proyecto de vida se ve 

impactado por la violencia sexual y la maternidad forzada que como experiencia 

estaba teñida de violencia y  agresión de ella hacia su hijo, sentimientos que primaban 

sobre el afecto y la posibilidad de cuidarlo.   

 

Más adelante, ella dice: 

“Yo a veces me pregunto en qué momento habrá aparecido los senderos, los militares, 
para que mi vida se friega, porque mi vida se fregó para siempre digo eso me pregunto 
yo, cómo hubiera sido mi vida si no me hubiera pasado todo eso, cómo hubiera sido? 
pienso que mi vida ahora está como medio muerta, como que me siento que fuera una 
persona que no soy, no sé a veces hasta pienso que estoy loca… pero a veces por mis 
hijos debo hacer las cosas y las hago bien...”. 

 

Matilde tiene una fuerte ambivalencia frente a la maternidad, ya que da cuenta 

de haber perdido aquello que estructura su proyecto, a la vez que se reconoce como 

alguien capaz de poner en práctica sus recursos y su posibilidad de concretar 

acciones a futuro, siempre en relación a la maternidad.   

Matilde da cuenta de cómo la experiencia de abuso y maternidad forzada han 

tenido un fuerte impacto en las experiencias de maternidad posteriores, porque no le 

han permitido relacionarse con los hijos deseados, sino a partir de la experiencia 

previa, siempre explicando lo que le sucede con sus hijos a partir de la experiencia de 

violación sexual y maternidad forzada.  Esta experiencia la lleva a tener una mirada de 

sí misma distorsionada, por ejemplo cuando señala que “se siente una persona que es 

una loca”.   

Vemos la violencia que impregna la relación cuando ella nos cuenta: 

“A mi hijo yo no lo quería, no le cambiaba su pañal, así lo tenía pensando que se 
muera ya, hinchando su barriguita, lo dejaba mojado y no moría tampoco, o a las cinco 
de la tarde lo bañaba en el río helado calatito y tampoco moría, yo quería que muera, y 
ahora pienso que de repente por todo eso tampoco a mis otros hijos los quiero como 
una mamá normal, pero me siento mal porque pienso que seré una mala mujer y 
pienso que no estoy bien de mi cabeza…”. 

 

En relación al proyecto de vida, como aquellas acciones que emprende el 

sujeto directamente en relación a su sentido de vida, la relación de pareja y la familia 

son aspectos centrales en el caso de Matilde.  Ella da cuenta de cómo había 

imaginado casarse con un hombre del cual estaría enamorada y que este sentimiento 

sea correspondido por la pareja, pero que además sea un profesional.  Asimismo, ella 

refiere que compartirían una vida de pareja, que ella entiende como la posibilidad de 

disfrutar de la intimidad y una sexualidad placentera a la vez que un amor y cuidado 
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hacia el otro, características que ella refiere están ausentes en su actual relación.  

Todo esto se aleja mucho de aquello que ella ha logrado en su vida y por ende la lleva 

a sentirse muy frustrada en este aspecto de su proyecto de vida.  

 

Al respecto, ella refiere: 

“Me he casado quizá con un hombre que no me quiere, porque en mi matrimonio no 
soy feliz señorita, quizá yo misma lo he buscado, por el sufrimiento que he vivido al 
tener mi hijo y aparte de eso que la gente y hasta mi familia mismo me criticaban, me 
marginaban y por esa marginación casi a la fuerza yo me he juntado con mi esposo 
(…) ya me apegué yo, para que la gente no me critiquen más con mi hijo yo sola, si no 
me hubieran violado nunca me hubiera casado con él y no viviría así”.  

 

Su relato nos muestra que ella siente que no ha podido elegir a una pareja 

libremente, y que incluso siente que la violación sexual y el haber sido madre soltera 

es un estigma tan fuerte que la lleva a perder la posibilidad de elegir.  Esto sería lo que 

la lleva a casarse con un militar de la base de su comunidad, a lo que se suma su 

necesidad de sentirse protegida por una figura masculina que muestra signos de poder 

y fortaleza.   

Más adelante ella cuenta: 

“Encontrar un hombre que te acepte con hijo yo pienso que no es tan fácil, un hombre 
que lo trate bien a tu hijo, pero él me aceptó con mi hijo y yo me di cuenta de eso y ya 
me apegué a él, yo me doy cuenta de eso señorita, además porque él me aseguraba 
que nadie más me viole, ya los mismos militares no van a violar a la esposa de otro 
militar no? pero de ahí que digas que nosotros somos cariñosos o que yo disfruto con 
él estando en la intimidad, no, hasta me hago la dormida a veces…”.  

 

Asimismo, vemos que la sexualidad es un aspecto que ella refiere no disfrutar 

en la relación de pareja, lo que se opone a lo que ella imagina que sucedería sino 

hubiera sido abusada sexualmente y la relación de pareja así como su propia vivencia 

de la sexualidad no estuviera teñida por el abuso sexual. 

En relación a sus estudios escolares, Matilde refiere haber sido una excelente 

alumna en su infancia y los estudios representaban un espacio de satisfacción para 

ella, ya que le permitían desarrollarse como persona, obtener logros a la vez que 

reconocimiento.  La posibilidad entonces de que el desempeño académico que tenía 

en la escuela se sostenga en el tiempo y la lleve a ser una profesional exitosa estuvo 

siempre presente en ella así como en su madre, que identificaba en ella la posibilidad 

de progresar a la vez que la forma de cubrir la carencia económica que la muerte del 

padre había generado.   

Matilde refiere que ella pensaba que ser profesional le iba a permitir tener un 

buen trabajo y dar a sus hijos una vida diferente a la que ella tuvo, marcada por la 

pobreza extrema y por las carencias de todo tipo.  Al respecto, ella nos cuenta: 
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“Yo pensaba que yo he vivido sin papá con mi madre, sufríamos de necesidad 
económicas, pero en mi mente había siempre la idea de estudiar, sobresalir, y ser 
profesional, quizá salir del pueblo, ser algo, mi sueño era bien ser abogada, o 
enfermera, porque en la escuela yo era la primera alumna, yo era la única que sabía 
leer y eso era en mi mente lo que yo quería ser, me daban premios, todos sabían que 
era buena alumna, así era orgullo de mi madre, entonces yo pensaba que tenía que ser 
algo para dar a mis hijos una vida diferente, pero ya cuando llegó la violencia lo 
perdimos nuestra habilidad parece y por eso hasta ahora a veces yo lloro no? ”.   

 

Sin embargo, con el conflicto armado y la violencia sexual sufrida, todo esto se 

ve anulado, también apareciendo un continuo de situaciones que la llevan a ver 

truncada esta parte de su proyecto de vida.  En este caso, vemos que la figura del 

padre que murió cuando ella era pequeña aparece como idealizada, dando cuenta de 

algo bueno que ella tenía en su vida y que perdió, pero que también le transmitió una 

sabiduría o capacidades intelectuales que en su momento la llevaron a ser una alumna 

cuyo rendimiento merecía el reconocimiento de los profesores y que como 

consecuencia del impacto del conflicto armado interno, ella perdió.  

Más adelante, Matilde da cuenta de cómo ella registra que su proyecto de vida 

ha sido afectado a tal punto que siente como si ella en parte hubiera muerto o perdido 

aspectos centrales de sí misma como consecuencia o secuela de los abusos sufridos. 

Asimismo, nos da cuenta de cómo la afectación es tan profunda que ella registra no 

tener las energías necesarias para llevar a cabo las acciones que eran parte del 

proyecto que había imaginado y que aún recuerda pero vive como imposible de 

cumplir.   

 

En relación a lo señalado, Matilde relata: 

“Prácticamente parece que mi vida hasta hoy en día parece que mitad de mi vida es 
muerto, mitad de mi vida vive, así yo me siento, que la mitad de mi vida se ha muerto, 
ya nada tenía ganas de hacer de mi vida, así trabajo parece, pero ya como si medio 
muerto estuviera… parece que ya no tuviera fuerzas para hacer las cosas que quería, 
mi vida nunca más fue alegre como antes…”.  

 

La crítica y la estigmatización por parte de su familia y la comunidad frente al 

hecho de haber sido abusada es una situación que ella registra ha tenido un impacto 

negativo en su proyecto de vida ya que ha acentuado la mirada negativa acerca de sí 

misma, reafirmando su temor acerca de no tener los recursos necesarios ni nada 

positivo como para poder lograr cosas buenas en su vida.  

 

Gabriela 

Gabriela es una mujer de 46 años que fue víctima de violación sexual en una 

oportunidad, por parte de un grupo de militares que abusó de ella en la modalidad de 

violación múltiple, producto de lo cual ella queda embarazada.  Estando embarazada y 
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en medio del caos y la violencia que afectaba a su comunidad, ella decide escapar a 

Lima, donde nace su hija.  Años después, viviendo en Lima se casa con un hombre 

con quien tiene un hijo que actualmente tiene 20 años.  Luego de 12 años de 

matrimonio, enviuda y su esposo muere producto de una larga enfermedad.   

Actualmente ella vive con su hija, nacida producto de la violación sexual, quien 

a su vez está casada y tiene dos hijos con quienes Gabriela ha construido una relación 

afectiva muy cercana.  El hijo de Gabriela trabaja y vive solo en la casa de ella, ya que 

como hemos señalado Gabriela vive donde su hija, con quien decidió mudarse para 

poder apoyar en las tareas relacionadas al cuidado de los hijos.  

Gabriela da cuenta de que el sentido de su vida está constituido alrededor de la 

maternidad, situación que ella, al igual que todas las mujeres mencionadas 

anteriormente imaginaba muy distinta a la experiencia que le tocó vivir en realidad.  

Ella narra cómo cuando se dio cuenta que estaba embarazada producto de la violación 

sexual de la que había sido víctima intentó interrumpir el embarazo en tres 

oportunidades pero no lo logró y luego incluso intentó suicidarse también, buscando 

interrumpir su vida ya que no había podido lograr interrumpir el embarazo forzado. 

Sin embargo, da cuenta también de cómo la maternidad es una experiencia 

que ha sido vivida por ella de forma muy polarizada, ya que con su primera hija nacida 

producto de la violación sexual ella refiere haber sido “una mala madre” y con su 

segundo hijo refiere sentir que “lo quería y que podía cuidar de él como había 

imaginado que hacían las mamás”.  Todo esto genera en ella fuertes sentimientos de 

culpa y la necesidad de reparar la relación con su hija a través del cuidado de sus 

nietos.  

Asimismo, aparece en ella constantemente el terror de haber dañado tanto a su 

hija que ésta pueda repetir la violencia con sus hijos y que la violencia se instale como 

forma de relación, no solo entre ella y su hija, si no en las siguientes generaciones, a 

modo de trauma transgeneracional, con el temor de que el daño sea tan fuerte que 

esta violencia nunca se detenga.  

En relación a su proyecto de vida, ella refiere no haber imaginado para su 

futuro nada más allá de ser madre en el contexto de una relación de pareja, situación 

que ella logra concretar, en parte, cuando decide casarse con una pareja que acepta 

su historia de violencia así como a su hija nacida producto de la violación.  Gabriela 

relata que esta pareja, quien ya falleció hace cinco años, aceptaba a su hija y cumplía 

la función paterna con ella, así como no la culpaba ni agredía por haber sido 

violentada sexualmente. 

Gabriela en relación a su segundo hijo y su idea de la maternidad nos dice: 
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“Yo mi vida de mí siempre había sido pensar en tener hijos, claro, no hijos de abuso, 
menos de los militares, mi idea era casarme, como mi mamá se había casado y tener 
mis hijos, pero fue diferente, mi hija nació producto de la violación… yo no la quería 
tener… cuando me doy cuenta que estoy embarazada, qué no he hecho para perder el 
embarazo, para que muera, hasta que cuando nace he pensado en venderla a una 
señora que me ofreció plata y pienso que aunque con mi hijo ha sido diferente, que soy 
una mala mujer, que cómo haría eso con mi hija, es que duro le pegaba de niña… yo 
por eso ahora veo por mis nietos, porque me desespero cuando veo que ella les pega, 
porque si no pienso que ya mi vida es como un árbol que se ha muerto, parece árbol 
caído ya…”.  

 

 Vemos entonces que ella siente que si bien ha tenido una relación saludable 

con el hijo deseado, la experiencia de maternidad forzada ha sido tan dolorosa que no 

se siente una persona realizada y que el hecho de ver que su hija repite conductas 

que ella tuvo como madre, con sus nietos, es algo que la hace sufrir mucho y que la 

hace sentirse culpable, como una mujer fallada y con una vida trunca.   

Por otro lado, la hija al reclamarle que ha sido una mala madre con ella, le 

devuelve una imagen de sí misma desvalorizada, ya que ella valora la maternidad 

como la experiencia central en la vida de una mujer.  En ese sentido, el vínculo con los 

nietos se convierte en un refugio donde ella busca reparar la culpa que siente por sus 

propios impulsos agresivos y la violencia que ha ejercido contra su hija, a la vez que la 

relación con la hija misma.  En ese sentido, ella cuenta: 

 
“Mis nietos son como lo que me hace estar feliz, porque mi hija siempre me reclama, 
me critica, me dice que he sido mala madre y así paramos, un rato estamos viendo, 
pero otro rato estamos discutiendo, ella a veces hasta me dice que se debería haber 
muerto, que la debería haber regalado, si ella supiera que casi la vendo… pero con mis 
nietos es diferente, porque ellos me quieren bien pegados a mí son, lloran cuando me 
voy a la calle, mamita no te vayas me dicen, bien cariñosos son y eso ya me hace 
sentir parece un poco mejor… aunque claro, también mi hija se resiente porque me 
dice que con ella nunca he sido así y mi hijo se resiente porque me dice que siempre 
paro con mi hija nomás, total que parece que estoy atada a mi hija hasta que me 
muera…”. 

 

Ella refiere que su infancia no le permitió construir un proyecto de vida.  Ella 

relata que las mujeres que la rodearon, especialmente su madre, fueron un ejemplo de 

mujer madre, impidiéndole imaginar otra aspiración para su futuro que no fuera la 

maternidad.  Vemos cómo está presente en el relato de Gabriela el pasado como 

forma de explicar todos los hechos del presente e incluso del futuro, por ello su temor 

a que la violencia se repita sin fin. 

Gabriela da cuenta de una infancia marcada por un padre que era muy violento 

con ella y que la maltrataba permanentemente, que además no le permitió estudiar en 

el colegio, ya que al ser la hija mayor de 10 hermanos le exigía que trabaje con él en el 

campo, ayudándolo con la siembra y la cosecha.   

Gabriela, en relación a su papá nos dice: 
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“Yo me acuerdo y cuando era chiquita vivía en el campo con mis animales, teníamos 
bastantes ganados, más que nada yo siempre pegada con mi mamá y mi abuelita, 
claro mi papá nos ha dejado siempre… estaba alejado de nosotras siempre al campo, 
salía al campo, así cuando mi mamá salió embarazada por ejemplo mi papá se fue y 
vino a Lima, así con barriga la dejó a mi mamá embarazada, ella ha dado a luz sola así 
con mis abuelitos ha dado a luz, con ellos y él me obligaba a trabajar duro… como si 
fuera hombre me trataba y pobre de mí que no haga las cosas bien, él me daba duro, 
me pegaba fuerte, siempre así, no me trataba como si fuera su hijita mujer, como 
hombre…”. 

 

Ella recuerda a su papá como alguien distante y ausente en los momentos 

significativos de su vida, como cuando su mamá estaba por dar a luz a su hermano, y 

el padre estaba fuera por trabajo.  Por otro lado, recuerda a su madre como una mujer 

muy trabajadora, pero que en algunas ocasiones salía de la comunidad por trabajo y 

los dejaba al cuidado de este padre que las violentaba física y psicológicamente.  Al 

respecto, ella señala: 

A partir de su relato, vemos cómo ella registra haber sido tratada de forma muy 

violenta por este padre, trato que ella asocia al cuidado de los padres hacia los hijos 

hombres, pero que en padre tuvo con ella también, aún siendo mujer.  Es importante 

resaltar que éste es también el trato que ella repite con la hija nacida producto de la 

violación sexual, más no con su hijo hombre, quien nace en el marco de una relación 

de pareja y como producto del deseo y una decisión propia.  Asimismo, vemos que 

Gabriela es una mujer que ha tenido que hacer trabajo en el campo desde siempre y 

que a diferencia de las otras mujeres no imaginó a partir de esa experiencia vivir fuera 

de la comunidad o emprender algún proyecto que la ayude a no tener que vivir en el 

futuro en las mismas condiciones.   

 

Con relación a este punto, ella añade: 

“Mis hermanos han ido todos al colegio, mis hermanos sí, no como yo, yo no sé por 
qué porque yo sí quería irme al colegio, quería estudiar pero no, no me mandaron a la 
escuela y yo quería ir porque así veía a mis amiguitas, a mis vecinos, yo en cambio 
tenía que cuidar los animales, así me mandaban pero mis hermanos sí han estudiado 
todos, aún siendo mujeres algunas, pero a mí no y ellos han tenido suerte porque no 
han quedado como yo sin poder leer ni escribir, no están así que no saben ni lo que 
dice un papel, como yo… y también si los ves ahora, ellos todos tienen su trabajo, 
están mejor que yo, aún cuando todos hemos sido afectados por el conflicto armado, 
yo soy la más atrasada…”.  

 

Además ella da cuenta de cómo ha recibido un trato diferenciado, en 

comparación a sus hermanos y hermanas, quienes sí han podido estudiar, lo que la 

afectó negativamente, significando para ella una gran desventaja.  Quizá en este punto 

radica también el que ella, a diferencia de las otras tres mujeres, no haya imaginado 

para su proyecto de vida desarrollarse en ningún otro aspecto que no sea la 

maternidad. 



Resultados 

 

 46 

 



Discusión 

Discusión 
 

Las cuatro narraciones de estas mujeres dan cuenta de cómo la violencia sexual, así 

como el embarazo forzado cuando se presenta como consecuencia de la misma, 

tienen un impacto traumático en la vida de ellas y por ende afectan la construcción y 

ejecución de sus proyectos de vida, atravesando toda la narrativa que ellas hacen de 

los mismos.   

Anteriormente, hemos señalado, que a la base del proyecto de vida se 

encuentra el sentido de vida, que es el núcleo a partir del cual las personas construyen 

sus proyectos, ejecutando acciones y tomando decisiones que las llevan a poder 

satisfacer su sentido de vida (Adler, 1961; Maslow, 1962, 1994; Bozhovich, 1976a, 

1976b; González Rey, 1982, 1985; Alvarez, 1986).   

En todos los casos, encontramos que las mujeres tienen como sentido de vida 

la maternidad, lo que podría ser entendido en relación a la identidad de género y a los 

mandatos sociales que ellas han introyectado y hecho suyos, ya que como señalan 

algunos autores, la identidad de género se construye por identificación con la madre, 

quien sería la primera transmisora de estos mandatos sociales en relación a los 

géneros (Burin, 1987).  Nos encontramos con sentidos de vida idealizados, como es el 

caso de las cuatro mujeres que habían imaginado la maternidad como aquella 

experiencia que otorgaría sentido a su existencia y que sería gratificante y las llevaría 

a verse realizadas como mujeres.   

Por otro lado, encontramos proyectos de vida que, en parte, ellas registran 

como truncos, y que están teñidos por la violencia sexual y la violencia que impactó a 

la comunidad en su conjunto.  Esto las lleva a sentir que la distancia entre lo que 

imaginaron y desearon para ellas y lo que lograron concretar es bastante marcada y 

deja una brecha que las lleva a vivir una permanente frustración lo que además tiene 

un impacto negativo en su autoestima y en su autopercepción, a lo que se suma una 

vivencia trágica como consecuencia de haber sido violentadas sexualmente, aún 

cuando mucho de su realidad concreta actual no se diferencia de la situación que 

atraviesan otras mujeres que no fueron violadas.  Entonces, el proyecto de vida se ve 

impactado negativamente por la violación sexual y el conflicto armado, aún cuando no 

necesariamente signifique menores posibilidades de logro concreto de metas. 

En todos los casos, cuando hay un embarazo forzado producto de la violación 

sexual el impacto negativo en el proyecto de vida es mucho mayor, y en este estudio 

de casos en particular, encontramos que de las cuatro mujeres tres de ellas migran 

forzadamente, y son justamente aquellas mujeres que vivieron una maternidad 

forzada.  Los embarazos forzados, como consecuencia de la violación sexual sufrida 
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generan en ellas sentimientos de culpa muy intensos, que se sostienen en el tiempo e 

impactan en las experiencias de maternidad futuras, aún cuando éstas hayan sido 

deseadas.  Como señala Fernández (2009) en su investigación, la violación sexual 

tendría un mayor impacto traumático cuando trae como consecuencia un embarazo 

forzado, lo que se evidencia también a partir de las narraciones de estas mujeres.   

En ese sentido, es importante llamar la atención acerca de cómo la única mujer 

que ha seguido viviendo en la comunidad luego de los hechos de violencia sufrida es 

aquella no que tuvo como consecuencia de la violación sexual un embarazo forzado.  

Todas las demás mujeres relatan que se escaparon o migraron forzadamente de su 

comunidad, como forma de liberarse del estigma tan fuerte que recaía sobre ellas, 

tanto por haber sido abusadas, como por el hijo o hija que les recordaba 

permanentemente el abuso sexual, a ellas y a la comunidad en su conjunto.   

El embarazo representa entonces la extensión de la violación sexual y su 

perpetuación en el cuerpo de la mujer y, por ende, en el tiempo.  A esto se suma que 

la madre tiene que hacerse cargo de un hijo que no sólo no deseó ni buscó, sino que 

en muchos casos llega a sentir que odia y rechaza profundamente. Si bien todas de 

las mujeres que han tenido un hijo producto de una violación sexual tenían como 

sentido de vida la maternidad, la experiencia de maternidad forzada desestructura el 

sentido de vida mismo y por ende la consecución de un proyecto de vida (González 

Rey, 1982, 1985; Álvarez, 1986; Ladi, 2000).  

En relación al embarazo forzado, como ya hemos venido señalando en el punto 

anterior, se hace evidente a partir de esta investigación e investigaciones anteriores 

(Fernández, 2009), que la violencia sexual siempre tiene un impacto negativo mayor 

cuando trae como consecuencia un embarazo forzado, ya que obliga a la mujer a 

convivir con la prueba directa de que ha sido violentada sexualmente, lo que a su vez 

la hace más vulnerable frente al entorno que estigmatiza a las mujeres que han sido 

abusadas.  Lo mismo se corrobora a partir de la presente investigación. 

Si a ello sumamos el hecho de que estas mujeres, justamente por su identidad 

de género y por los roles y estereotipos asignados socialmente han hecho suyo el 

mandato de la maternidad, la experiencia de una maternidad no deseada y forzada 

que se aleja tanto del ideal de madre que ellas han internalizado, las lleva a un 

sufrimiento y dolor psíquicos mucho mayor, afectando aún más la autopercepción que 

tienen de sí mismas, así como sus vínculos con los demás (Ladi et al, 2000).  Al darse 

la maternidad impuesta, como producto de la violencia sexual las mujeres pierden el 

sentido de vida y parece que no lograran reestructurarlo, repararlo o replanteárselo.  

La maternidad no deseada trae como consecuencia una afectación mayor al proyecto 

de vida, sin embargo y aunque resulte paradójico, la maternidad como parte de ese 
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mismo mandato social que plantea un deber ser madre para las mujeres a la vez las 

sostiene y mantiene en “vida”.  

Por otro lado, la relación de pareja con un ex militar de la base se constituye 

por un lado a partir de la necesidad de sobrevivir en un contexto de violencia, donde la 

presencia de la pareja se convierte en una suerte de protección ante la posibilidad de 

seguir siendo violentada constantemente.   

Queremos llamar la atención acerca de cómo la mujer que tiene como pareja a 

un civil es una mujer que apenas se da cuenta que ha quedado embarazada como 

producto de la violación sexual decide huir a Lima, migrando forzadamente, pero sin 

llegar a exponerse a la estigmatización y hostilización por parte de la familia y 

comunidad, que no se enteran sino hasta mucho después que ella había sido violada y 

que había tenido un hijo producto de la violación.   

Todas las demás mujeres en cambio, se quedan viviendo en la comunidad un 

tiempo más, lo que las confronta con la violencia simbólica que ejerce la familia y la 

comunidad contra ellas, culpabilizándolas, estigmatizándolas.  En estas tres mujeres 

que se quedan en la comunidad, aún cuando una de ellas no quedó embarazada 

(Talía) encontramos en sus relatos la necesidad de limpiar su honor y su honra y quizá 

de esa forma buscar reparar su proyecto de vida.  Ellas registran sentirse expuestas a 

posibles violaciones futuras, como en varios casos se concreta.  Podemos plantear 

algunas hipótesis alrededor de la elección de pareja, ya que tres de las cuatro mujeres 

de la presente investigación forman una pareja con un ex militar de la base de su 

comunidad.   

Por un lado, podemos pensar en la identificación con el agresor como 

mecanismo de defensa que busca protegerlas del dolor y de la desintegración 

(Ferenczi, 1967; Freud, 1986).  Al tener como pareja a un militar y por ende, potencial 

agresor, ya que si bien no todos los militares fueron agresores o violadores de 

derechos humanos, en el imaginario ocupan ese lugar, frente a las mujeres 

violentadas y a la comunidad que estaba controlada por la base militar.  Mediante este 

mecanismo, ellas por un lado terminan introyectando los sentimientos de culpa que el 

agresor no registra y de los que no se hace cargo.  Asimismo, es una situación en la 

que los roles de víctima-victimario se invierten y por un lado las mujeres terminan 

siendo victimarias con sus hijos, pero también con sus mismas parejas, a quienes en 

muchos casos violentan psicológicamente. 

Por otro lado, las cuatro mujeres que son parte de la presente investigación, ya 

se encontraban antes del conflicto armado interno en una situación de exclusión, 

pobreza y vulnerabilidad que afectaba su posibilidad de construir un proyecto de vida y 

ejecutarlo concreta y satisfactoriamente.  Nunca podremos saber cuál hubiera sido el 
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destino de estas mujeres de no haber sido víctimas de violencia sexual durante la 

época del conflicto armado interno.  Sin embargo, sí podemos señalar que la realidad 

concreta que viven ellas, en muchos casos no dista mucho de la que viven otras 

mujeres de la misma comunidad que no fueron violentadas.  Con ello no queremos 

invisibilizar el impacto negativo de la violencia sexual y la consecuente vivencia 

traumática que eso generó en ellas, sino por el contrario queremos hacer énfasis en 

que la pobreza, la discriminación de género y la violencia simbólica que estas mujeres 

vivían antes del conflicto también afecta su posibilidad de construir un proyecto de vida 

que les permita desarrollar todo su potencial y activar ese capital psíquico del que nos 

habla Casullo (2007) y que como otros autores señalan se construye en relación 

directa y dinámica con el entorno social en el que viven estas mujeres (González Rey, 

1982, 1985; Álvarez, 1986). 

Sin embargo, en relación a lo señalado anteriormente, el punto clave es que 

estas mujeres registran que su sufrimiento, su dolor y su incapacidad para 

desarrollarse, en comparación al potencial que ellas registran haber tenido, se explica 

por la violación sexual de la cual fueron víctimas, lo que generó en ellas la 

imposibilidad de concretar sus proyectos de vida.  Entonces, más allá de cuán distinta 

sea la situación concreta, encontramos que ellas explican sus carencias y sus 

dificultades así como fracasos en función de la experiencia traumática que vivieron.  

Con ello queremos darle énfasis a la lectura e interpretación que hacen las mismas 

mujeres de su vivencia, el sentido que ellas dan a la violencia sexual que han sufrido y 

al impacto que ésta ha tenido en sus vidas. 

La afectación al proyecto de vida de las mujeres víctimas que han sido parte de 

la presente investigación es tal, que no les permite ver sus propios recursos y 

agencias, ni dar cuenta de todo aquello que han logrado hacer a pesar de la violencia 

sufrida y el consecuente daño que eso trajo consigo.  Ellas más bien, dan cuenta de 

una mirada muy desvalorizada de sí mismas, donde la crítica y la desvalorización 

permanentes ha sido internalizada.   

Otro aspecto sobre el que queremos llamar la atención es que la percepción 

que tienen estas cuatro mujeres de sí mismas es una mirada desvalorizada, donde no 

logran reconocer sus propios recursos ni visibilizar ellas mismas todo lo que han 

logrado a pesar de las experiencias traumáticas y las condiciones en las que les ha 

tocado vivir.  Ellas a través de sus relatos dan cuenta de un registro de ser mujeres 

con capacidades anuladas, cuando en realidad vemos que si bien hay una fuerte 

afectación, también nos encontramos con mujeres que han logrado sostener a su 

familia, hacerse cargo de sus hijos e hijas, tanto nacidos producto de la violencia 
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sexual como de las relaciones de pareja posteriores, encontrar un trabajo y sostenerlo, 

entre otros.   

Por otro lado, llamamos la atención acerca de cómo la violencia en general, y la 

violencia que vivó nuestro país como consecuencia del conflicto armado interno que 

nos afectó como sociedad es un tema difícil de colocar en el debate público.  La 

sociedad como forma de protegerse se resiste a hablar de temas como éste, 

invisibilizado a las víctimas y no pudiendo dar cuenta de procesos históricos que son 

parte de un continuo.  Ante esta realidad, la sociedad nos lleva a tener una mirada 

parcializada de las víctimas, tanto de las víctimas de la violencia sexual como de otras 

formas de violaciones a los derechos humanos.  Pareciera que si se habla de los 

recursos y fortalezas que tienen las víctimas ya no se puede hablar de su afectación y 

la necesidad de que sean debidamente atendidos por el Estado a través de las 

reparaciones.  Solo se puede hablar de la afectación para dar cuenta del dolor y 

sufrimiento de las víctimas, cuando en realidad ése es un aspecto central, pero no el 

único de sus vidas, si no que atraviesa otros aspectos como los recursos y los logros 

de las personas afectadas.  Hacemos énfasis en este punto ya que la mirada parcial 

de la víctima nos lleva a revictimizarla, y por ende seguir violentándola. 

El aporte de las investigaciones en relación a la afectación de las víctimas del 

conflicto armado interno, desde la psicología se relaciona por un lado con la necesidad 

de construir conocimiento acerca de esta problemática específica lo que a su vez nos 

lleva a pensar en la necesidad de construir políticas públicas de reparación en salud 

mental que respondan a las necesidades particulares de las víctimas. 

Partir de la afectación al proyecto de vida de las mujeres, nos permite 

acercarnos a estas mujeres de forma integral, teniendo en cuenta por un lado sus 

propios deseos y aspiraciones en relación a su proyecto de vida, así como cuál es el 

registro que ellas tienen de la afectación al mismo, a la vez que la necesidad de 

insertar todo en una narrativa que articula la situación previa al conflicto en la que se 

encontraban estas mujeres.  

La mirada de la víctima, que segmenta solo el momento del conflicto armado 

interno, no permite dar cuenta de la situación anterior en la que se encontraban las 

víctimas, así como tampoco permite dar cuenta que la afectación si bien pasa por el 

tipo de violación a los derechos humanos de la cual se es víctima, también se 

relaciona con la situación previa, más en un país como éste, donde las víctimas tienen 

un determinado perfil en relación a su raza, etnia, origen, sexo y género, entre otros. 
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Anexos 
 
Anexo A 
Guía de entrevista 
 

 Cuéntame ¿cómo era tu vida de niña? 

 Cuéntame de tu familia 

 ¿Cómo era cuando estudiabas en el colegio? 

 ¿Cómo era tu comunidad? 

 ¿Cómo te imaginabas que serías de grande? 

 ¿Habías imaginado que tendrías un esposo? 

 ¿Querías tener hijos? ¿Cuántos? ¿Cómo imaginaste que sería ser madre? 

 ¿Cómo así empezó el tiempo de la violencia? 

 ¿Cómo fue cuando llegó Sendero Luminoso? 

 ¿Cómo fue cuando llegaron los militares? 

 ¿Cómo se sentía vivir en esa situación de violencia? 

 ¿Cómo fue la situación de abuso que viviste? 

 ¿Tuviste un embarazo producto de la violación? 

 ¿Cómo así formaste una pareja? 

 ¿Cómo fue luego tener hijos o hijas con él? 

 ¿Cómo crees que hubiera sido tu vida si no hubiera llegado el conflicto a tu 

comunidad? 

 ¿Cómo te sientes de ser madre? 

 ¿Cómo crees que es la vida de las demás mujeres de la comunidad, que no 

fueron violentadas? 
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Anexo B: consentimiento informado 
 

Yo, _____________________________________, de _________ años de edad, acepto de manera 

voluntaria participar en una investigación sobre violencia sexual en conflicto armado que consta de la 

participación en tres reuniones donde se me entrevistará, por aproximadamente una hora y media y se 

me pedirán ciertos datos que serán consignados en una ficha. La entrevista será grabada y realizada por 

Paula Escribens, Bachiller de Psicología de la Pontificia Universidad Católica del Perú. La aplicación de 

ambos instrumentos se realizará como parte de una investigación para optar el grado de Licenciatura con 

Mención en Psicología Clínica: 

 

- La investigadora se compromete a no revelar la identidad de la participante en ningún momento 

de la investigación, ni después de ella. 

- Los resultados de las entrevistas grabadas servirán para los fines académicos de la 

investigación, salvaguardando siempre la identidad de la participante con un código. 

- La investigadora se compromete a brindar los resultados de la investigación a la participante si 

así ella lo desea. 

- Para cualquier información adicional o dificultad podrán contactarse con la investigadora al 

correo electrónico pescribens@pucp.edu.pe o al número 99762 5313. 

 

 

 

Lima, ____ de _________ del 2011 

 

 

 

_____________________________                             ________________________________ 

     Nombre y firma  de la participante   Nombre y firma de la investigadora 

 

 

--------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------- 

 

He sido informado (a) de las condiciones bajo las cuales acepto participar en la investigación. 

       

       Lima _____ de _______________ del 2011 

 Nombre y firma de la investigadora 

___________________________________ 

Nombre y firma de la participante  

___________________________________ 

 

*Importante: esta parte del documento (a partir de la línea punteada) deberá ser desglosada para dársela a la 

participante. 

mailto:pescribens@pucp.edu.pe

